LITURGIA EUCARÍSTICA

Acabada la Liturgia de la Palabra, los ministros colocan en el altar el corporal, el purificador, el cáliz y el misal; mientras tanto puede ejecutarse un canto adecuado.

Conviene que los fieles expresen su participación en la ofrenda, bien sea llevando el pan y el vino para la celebración de la Eucaristía, bien aportando otros dones para las necesidades de la Iglesia o de los pobres.

El sacerdote se acerca al altar, toma la patena con el pan y, manteniéndola un poco elevada sobre el altar, dice en secreto:

Bendito seas, Señor, Dios del universo,

por este pan,

fruto de la tierra y del trabajo del hombre,

que recibimos de tu generosidad y ahora te presentamos;

él será para nosotros pan de vida.

Después deja la patena con el pan sobre el corporal.

Si no se canta durante la presentación de las ofrendas, el sacerdote puede decir en voz alta estas palabras; al final el pueblo puede aclamar:


Bendito seas por siempre, Señor.

El diácono, o el sacerdote, echa vino y un poco de agua en el cáliz, diciendo en secreto:

El agua unida al vino

sea signo de nuestra participación en la vida divina

de quien ha querido compartir nuestra condición humana.

Después el sacerdote toma el cáliz y, manteniéndolo un poco elevado sobre el altar, dice en secreto:

Bendito seas, Señor, Dios del universo,

por este vino,

fruto de la vid y del trabajo del hombre,

que recibimos de tu generosidad y ahora te presentamos;

él será para nosotros bebida de salvación.

Después deja el cáliz sobre el corporal.

Si no se canta durante la presentación de las ofrendas, el sacerdote puede decir en voz alta estas palabras; al final el pueblo puede aclamar:

Bendito seas por siempre, Señor.

A continuación, el sacerdote, inclinado, dice en secreto:

Acepta, Señor, nuestro corazón contrito

y nuestro espíritu humilde;

que éste sea hoy nuestro sacrificio

y que sea agradable en tu presencia,

Señor, Dios nuestro.

Y, si se juzga oportuno, inciensa las ofrendas, la cruz y el altar. A continuación el diácono o un ministro inciensa al sacerdote y al pueblo.

Luego el sacerdote, de pie a un lado del altar, se lava las manos, diciendo en secreto:

Lava del todo mi delito, Señor,

limpia mi pecado.

Después, de pie en el centro del altar y de cara al pueblo, extendiendo y juntando las manos, dice una de las siguientes fórmulas:


Oremos, hermanos,


para que este sacrificio, mío y de ustedes


sea agradable a Dios, Padre todopoderoso.

O bien:

En el momento de ofrecer

el sacrificio de toda la Iglesia,

oremos a Dios, Padre todopoderoso.

O bien:

Oremos hermanos,

para que, trayendo al altar

los gozos y las fatigas de cada día,

nos dispongamos a ofrecer el sacrificio

agradable a Dios, Padre todopoderoso.

El pueblo responde:


El Señor reciba de tus manos este sacrificio,


para alabanza y gloria de su nombre,


para nuestro bien y el de toda su santa Iglesia.

Luego el sacerdote, con las manos extendidas, dice la oración sobre las ofrendas. El pueblo aclama:

Amén.

PLEGARIA EUCARÍSTICA

En las plegarias eucarísticas se pueden nombrar junto al Obispo diocesano a los Obispos coadjutores o auxiliares y al Obispo que eventualmente preside una concelebración.

Si quien preside es Obispo, siempre se nombra a sí mismo; el Obispo diocesano se nombra después del Papa; los otros Obispos se nombran a  sí mismos después del Obispo diocesano.

En la plegaria eucarística primera o Canon romano pueden omitirse aquellas partes que están incluidas dentro de corchetes.

El sacerdote comienza la plegaria eucarística con el prefacio.

Con las manos extendidas dice:


El Señor esté con ustedes.

El pueblo responde:


Y con tu espíritu.

El sacerdote, elevando las manos, prosigue:


Levantemos el corazón.

El pueblo responde:


Lo tenemos levantado hacia el Señor.

El sacerdote, con las manos extendidas, añade:


Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

El pueblo responde:


Es justo y necesario.

El sacerdote prosigue el prefacio con las manos extendidas.

Al final del prefacio junta las manos y, en unión del pueblo, concluye el prefacio, cantando o diciendo en voz alta:

Santo, Santo, Santo es el Señor,

Dios del Universo.

Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria.

Hosanna en el cielo.

Bendito el que viene en nombre del Señor.

Hosanna en el cielo.

Sanctus, Sanctus, Sanctus Dóminus Deus Sábaoth.

Pleni sunt caeli et terra glória tua.

Hosánna in excelsis.

Benedíctus qui venit in nómine Dómini.

Hosánna in excélsis.

En todas las Misas el sacerdote puede cantar las partes musicalizadas de la Plegaria eucarística tal como se presentan en las pp.

PREFACIO DE ADVIENTO I

Las dos venidas de Cristo

Este prefacio puede decirse en las misas del tiempo, especialmente en los dos primeros domingos, y en las restantes misas que se celebran durante este mismo tiempo y no tienen prefacio propio.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias

siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno,

por Cristo, Señor nuestro.

Porque al venir Él, por primera vez

en la humildad de nuestra carne,

realizó el plan de salvación trazado desde antiguo

y nos abrió el camino de la salvación.

Y así, cuando venga de nuevo 

en el esplendor de su grandeza,

y revele su obra plenamente realizada,

podamos recibir los bienes prometidos

que ahora aguardamos en vigilante espera.

Por eso, Padre, con los ángeles y los santos

cantamos sin cesar,

el himno de tu gloria:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE ADVIENTO II

Cristo, Señor y Juez de la historia

Este prefacio puede decirse en las misas del tiempo, especialmente en los dos primeros domingos, y en las restantes misas que se celebran durante este mismo tiempo y no tienen prefacio propio.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

En verdad es justo darte gracias,

es nuestro deber cantar en tu honor

himnos de bendición y de alabanza,

Padre todopoderoso,

principio y fin de todo lo creado.

Tú nos has ocultado el día y la hora

en que Cristo, tu Hijo,

Señor y Juez de la Historia,

aparecerá, revestido de poder y de gloria,

sobre las nubes del cielo.

En aquel día, tremendo y glorioso al mismo tiempo,

pasará la figura de este mundo

y nacerán los cielos nuevos y la tierra nueva.

El mismo Señor que se nos mostrará entonces lleno de gloria

viene ahora a nuestro encuentro

en cada hombre y en cada acontecimiento,

para que lo recibamos en la fe

y por el amor demos testimonio

de la espera dichosa de su reino.

Por eso, mientras aguardamos su última venida,

unidos a los ángeles y a los santos,

cantamos el himno de tu gloria:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE ADVIENTO III

La promesa del Salvador

Este prefacio puede decirse en las misas del tiempo, especialmente en los domingos segundo y tercero, y en las restantes misas que se celebran durante este mismo tiempo y no tienen prefacio propio.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias

siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno,

por Cristo, Señor nuestro.

Porque él es el Salvador

que en tu misericordia y fidelidad

habías prometido al hombre extraviado,

para que su verdad instruyera a los ignorantes,

su santidad justificara a los pecadores

y su fuerza sostuviera a los débiles.

Y mientras se acerca el tiempo en que ha de llegar tu Enviado

y amanece el día de nuestra salvación,

llenos de confianza en tus promesas,

damos libre curso a nuestra filial alegría.

Por eso, Padre, con los ángeles y los santos

cantamos sin cesar,

el himno de tu gloria:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE ADVIENTO IV

La doble espera de Cristo

Este prefacio se dice en las misas del tiempo, los domingos tercero y cuarto de Adviento, y en las restantes misas, incluidas las ferias del 17 al 24 de Diciembre, si no tienen prefacio propio.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias

siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno,

por Cristo, Señor nuestro.

Él fue anunciado por los profetas,

la Virgen Madre lo engendró con amor inefable,

Juan Bautista proclamó la inminencia de su venida

y reveló su presencia entre los hombres.

El mismo Señor nos concede ahora

preparar con alegría

el misterio de su nacimiento,

para que su llegada nos encuentre

perseverantes en la oración

y proclamando gozosamente su alabanza.

Por eso, Padre, con los ángeles y los santos

cantamos sin cesar,

el himno de tu gloria:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE ADVIENTO V

María, nueva Eva

Este prefacio se dice en las misas del tiempo, especialmente el cuarto domingo de Adviento, desde el 17 al 24 de diciembre, y en las restantes misas que se celebran durante este mismo tiempo y no tienen prefacio propio.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

En verdad es justo darte gracias,

Señor, Padre Santo,

Dios todopoderoso y eterno.

Te alabamos, te bendecimos y te glorificamos

por el misterio de la Virgen Madre.

Porque, si del antiguo adversario nos vino la ruina,

en el seno virginal de la hija de Sión ha germinado

aquel que nos nutre con el pan de los ángeles,

y ha brotado para todo el género humano

la salvación y la paz.

La gracia que Eva nos arrebató

nos ha sido devuelta en María.

En ella, madre de todos los hombres,

la maternidad, redimida del pecado y de la muerte,

se abre al don de una vida nueva.

Así, donde había crecido el pecado,

se ha desbordado tu misericordia

en Cristo, nuestro Salvador.

Por eso nosotros,

mientras esperamos la venida de Cristo,

unidos a los ángeles y a los santos,

cantamos el himno de tu gloria:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE NAVIDAD I

Cristo, la luz del mundo

Este prefacio se dice en las misas de Navidad y de su octava; durante la octava, se dice incluso en aquellas misas que, si se celebraran en otro tiempo tendrían prefacio propio, excepto en aquellas que tienen prefacios propios referidos a las Personas divinas o sus misterios. También se dice en las ferias del tiempo de Navidad.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias

siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno.

Porque gracias al misterio de la Palabra hecha carne,

la luz de tu gloria brilló ante nuestros ojos 

con nuevo resplandor,

para que, conociendo a Dios visiblemente

él nos lleve al amor de lo invisible.

Por eso con los ángeles y los arcángeles

y con todos los coros celestiales,

cantamos un himno a tu gloria

diciendo sin cesar:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE NAVIDAD II

La restauración del universo en la encarnación

Este prefacio se dice en las misas de Navidad y de su octava; durante la octava, se dice incluso en aquellas misas que, si se celebraran en otro tiempo tendrían prefacio propio, excepto en aquellas que tienen prefacios propios referidos a las Personas divinas o sus misterios. También se dice en las ferias del tiempo de Navidad.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias

siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno,

por Cristo, Señor nuestro.

Porque en el misterio santo que hoy celebramos,

Cristo, el Señor, sin dejar la gloria del Padre,

se hace presente entre nosotros de un modo nuevo:

el que era invisible en su naturaleza

se hace visible al asumir la nuestra;

y el que es engendrado desde toda la eternidad

comenzó a existir en el tiempo

para asumir en sí mismo todo lo creado,

y así, restablecer el universo

y encaminar al hombre descarriado 

al Reino celestial.

Por eso, Padre, unidos a todos los ángeles,

te aclamamos llenos de alegría, diciendo:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE NAVIDAD III

El intercambio en la encarnación del Verbo

Este prefacio se dice en las misas de Navidad y de su octava; durante la octava, se dice incluso en aquellas misas que, si se celebraran en otro tiempo tendrían prefacio propio, excepto en aquellas que tienen prefacios propios referidos a las Personas divinas o sus misterios. También se dice en las ferias del tiempo de Navidad.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias

siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno,

por Cristo, Señor nuestro.

Por él hoy resplandece ante el mundo

el maravilloso intercambio de nuestra salvación;

pues al revestirse tu Hijo de nuestra frágil condición

no solamente dignificó nuestra naturaleza para siempre,

sino que por esta unión admirable

nos hizo partícipes de su eternidad.

Por eso, Padre, unidos a los coros de los ángeles,

te alabamos llenos de alegría:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE LA EPIFANÍA DEL SEÑOR

Cristo, luz de los pueblos

Este prefacio se dice en la solemnidad de la Epifanía. Los días posteriores a Epifanía, hasta el sábado anterior a la fiesta del Bautismo del Señor, puede decirse este prefacio o uno de los prefacios de Navidad.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias

siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno.

Porque (hoy) iluminaste a todos los pueblos

revelándoles el misterio de nuestra salvación en Cristo,

y al manifestarse en nuestra naturaleza mortal

nos restauraste con la nueva gloria de su inmortalidad.

Por eso, unidos a los coros de los ángeles,

cantamos un himno a tu gloria,

diciendo sin cesar:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE CUARESMA I

La significación espiritual de la Cuaresma

Este prefacio se dice en el tiempo de Cuaresma, sobre todo en los domingos, cuando no tienen prefacio propio.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias

siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno,

por Cristo, Señor nuestro.

Por él nos concedes

disponernos a la celebración de la Pascua

con el gozo de un corazón purificado,

para que, dedicados con mayor entrega 

a la oración y a las obras de caridad,

y participando en los misterios

que nos dieron nueva Vida,

lleguemos a ser con plenitud hijos tuyos.

Por eso, unidos a los coros de los ángeles,

te alabamos cantando sin cesar:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE CUARESMA II

La penitencia cuaresmal

Este prefacio se dice en el tiempo de Cuaresma, sobre todo en los domingos, cuando no tienen prefacio propio.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias

siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno.

Porque has establecido generosamente

un tiempo especial de gracia

para renovar en santidad a tus hijos,

de modo que, libres de todo afecto desordenado,

vivamos las realidades temporales

pero adhiriéndonos a las eternas.

Por eso, con los ángeles y los santos

cantamos sin cesar,

el himno de tu gloria:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE CUARESMA III

Los frutos de las privaciones voluntarias

Este prefacio se dice en el tiempo de Cuaresma, sobre todo en los domingos, cuando no tienen prefacio propio.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias

siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno.

Porque con nuestras privaciones voluntarias

nos enseñas a reconocer y agradecer tus dones,

a dominar nuestro afán de suficiencia

y a compartir nuestros bienes con los necesitados,

reflejando así tu generosidad.

Por eso, con la multitud de los ángeles,

te alabamos diciendo a una sola voz:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE CUARESMA IV

Los frutos del ayuno

Este prefacio se dice en las misas de las ferias de Cuaresma, y en los días de ayuno.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias

siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno.

Porque con el ayuno corporal

refrenas nuestras pasiones,

elevas nuestro espíritu

y nos das fuerza y recompensa

por Cristo, Señor nuestro.

Por él, los ángeles y los coros celestiales

celebran tu gloria,

unidos en común alegría.

Permítenos asociarnos a sus voces

cantando humildemente tu alabanza:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE CUARESMA V

El camino del éxodo en el desierto cuaresmal

Este prefacio se dice en las misas de las ferias de Cuaresma.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

En verdad es justo bendecir tu nombre,

Padre rico en misericordia,

ahora que, en nuestro itinerario hacia la luz pascual,

seguimos los pasos de Cristo,

maestro y modelo de la humanidad

reconciliada en el amor.

Tú abres a la Iglesia

el camino de un nuevo éxodo

a través del desierto cuaresmal,

para que, llegados a la montaña santa,

con el corazón arrepentido y humillado,

reavivemos nuestra vocación de pueblo de la alianza,

convocado para bendecir tu nombre,

escuchar tu Palabra,

y experimentar con gozo tus maravillas.

Por estos signos de salvación,

unidos a los ángeles, ministros de tu gloria,

proclamamos el canto de tu alabanza:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE LA PASIÓN DEL SEÑOR I

La fuerza de la Cruz

Este prefacio se dice en las ferias de la quinta semana de Cuaresma y en las misas de los misterios de la Cruz y la Pasión del Señor.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias

siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno.

Por la Pasión salvadora de tu Hijo

la humanidad entera fue capaz de glorificarte,

porque en la fuerza inefable de la cruz

se manifestó el juicio del mundo

y el poder de Cristo crucificado.

Por eso, con los ángeles y los santos

cantamos sin cesar,

el himno de tu gloria:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE LA PASIÓN DEL SEÑOR II

La victoria de la Pasión

Este prefacio se dice el lunes, martes y miércoles de la Semana Santa.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias

siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno,

por Cristo, Señor nuestro.

Porque se acercan ya los días santos

de su Pasión salvadora y de su gloriosa Resurrección;

en ellos celebramos el triunfo

sobre el poder del demonio

y se revive el misterio de nuestra redención.

Por eso, Padre, los ángeles te cantan eternamente

y nosotros nos unimos a sus voces

diciendo sin cesar:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE PASCUA I

El misterio pascual

Este prefacio se dice durante el tiempo pascual. 

En la misa de la Vigilia pascual se dice "en esta noche"; 

el día de Pascua y durante la octava: "en este día"; 

en las restantes misas: "en este tiempo".

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

glorificarte siempre, Señor;

pero más que nunca en (esta noche) (este día) (este tiempo)

en que Cristo, nuestra Pascua, ha sido inmolado.

Porque él es el verdadero Cordero

que quitó el pecado del mundo;

muriendo destruyó nuestra muerte

y resucitando restauró la vida.

Por eso, con esta efusión del gozo pascual,

el mundo entero está llamado a desbordar de alegría,

con los coros celestiales

que ya cantan un himno a tu gloria

diciendo sin cesar:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE PASCUA II

La nueva vida en Cristo

Este prefacio se dice durante el tiempo pascual. 

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

glorificarte siempre, Señor;

pero más que nunca en este tiempo

en que Cristo, nuestra Pascua, ha sido inmolado.

Por él, los hijos de la luz nacen a la Vida eterna;

y a los creyentes se les abre las puertas del Reino de los cielos;

porque en la muerte de Cristo

nuestra muerte ha sido vencida,

y en su resurrección

hemos resucitado todos.

Por eso, con esta efusión del gozo pascual,

el mundo entero está llamado a desbordar de alegría,

con los coros celestiales

que ya cantan un himno a tu gloria

diciendo sin cesar:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE PASCUA III

Cristo vive para interceder siempre por nosotros

Este prefacio se dice durante el tiempo pascual. 

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

glorificarte siempre, Señor;

pero más que nunca en este tiempo

en que Cristo, nuestra Pascua, ha sido inmolado.

Él sigue ofreciéndose por nosotros

e intercede constantemente en nuestro favor;

inmolado, ya no muere más,

muerto, vive para siempre.

Por eso, con esta efusión del gozo pascual,

el mundo entero está llamado a desbordar de alegría,

con los coros celestiales

que ya cantan un himno a tu gloria

diciendo sin cesar:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE PASCUA IV

La restauración del universo por el misterio pascual

Este prefacio se dice durante el tiempo pascual. 

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

glorificarte siempre, Señor;

pero más que nunca en este tiempo

en que Cristo, nuestra Pascua, ha sido inmolado.

Porque destruido el pecado,

todas las cosas son renovadas

y la plenitud de nuestra vida

queda restaurada en Cristo.

Por eso, con esta efusión del gozo pascual,

el mundo entero está llamado a desbordar de alegría,

con los coros celestiales que ya cantan un himno a tu gloria

diciendo sin cesar:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE PASCUA V

Cristo, sacerdote y víctima

Este prefacio se dice durante el tiempo pascual. 

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

glorificarte siempre, Señor;

pero más que nunca en este tiempo

en que Cristo, nuestra Pascua, ha sido inmolado.

Por medio de la ofrenda de su Cuerpo

realizada en el sacrificio de la cruz,

él llevó a su plenitud 

los sacrificios de la antigua alianza

y al entregarse a ti, Padre, para salvarnos,

se hizo por nosotros

sacerdote, altar y víctima de la alianza nueva y eterna

Por eso, con esta efusión del gozo pascual,

el mundo entero está llamado a desbordar de alegría,

con los coros celestiales que ya cantan un himno a tu gloria

diciendo sin cesar:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR I

El misterio de la Ascensión

Este prefacio se dice en el día de la Ascensión del Señor. También puede decirse este prefacio, o bien uno de los de pascua, en los días siguientes hasta el sábado antes del domingo de Pentecostés, en las misas que no tienen prefacio propio.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias

siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno,

Porque el Señor Jesús, Rey de la gloria,

triunfador del pecado y de la muerte,

ante la admiración de los ángeles

ascendió (hoy) a lo más alto de los cielos,

como mediador entre Dios y los hombres,

juez del mundo y Señor de los espíritus celestiales.

No se ha ido para alejarse de nuestra condición humana

sino para que tuviéramos la confianza

de que lo seguiremos como miembros suyos,

al lugar donde él nos precedió

como cabeza y principio de todos nosotros.

Por eso, con esta efusión del gozo pascual,

el mundo entero está llamado a desbordar de alegría,

con los coros celestiales

que ya cantan un himno a tu gloria,

diciendo sin cesar:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR II

El misterio de la Ascensión

Este prefacio se dice en el día de la Ascensión del Señor. También puede decirse este prefacio, o bien uno de los de pascua, en los días siguientes hasta el sábado antes del domingo de Pentecostés, en las misas que no tienen prefacio propio.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias

siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno,

por Cristo, Señor nuestro.

Él mismo, después de resucitar

se apareció visiblemente a todos sus discípulos

y ante sus ojos, fue elevado al cielo

para hacernos compartir su divinidad.

Por eso, con esta efusión del gozo pascual,

el mundo entero está llamado a desbordar de alegría,

con los coros celestiales

que ya cantan un himno a tu gloria

diciendo sin cesar:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO PARA DESPUÉS DE LA ASCENSIÓN

La espera del Espíritu Santo

Este prefacio se dice en los días que siguen a la Ascensión hasta el sábado antes del domingo de Pentecostés.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario

que todas las criaturas, en el cielo y en la tierra,

se unan en tu alabanza,

Dios todopoderoso y eterno,

por Jesucristo, tu Hijo, Señor del universo.

Él mismo,

habiendo entrado una vez para siempre

en el santuario del cielo,

ahora intercede por nosotros,

como mediador que asegura

la perpetua efusión del Espíritu.

Pastor y obispo de nuestras almas,

nos invita a la plegaria unánime,

a ejemplo de María y los Apóstoles,

en la espera de un nuevo Pentecostés.

Por este misterio de santificación y de amor,

unidos a los ángeles y a los santos,

cantamos sin cesar el himno de tu gloria:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DEL ESPÍRITU SANTO I

El Señor envía el Espíritu Santo a la Iglesia

El siguiente prefacio se dice en las misas votivas del Espíritu Santo o en la misa ritual de la Confirmación

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias

siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno,

por Cristo, Señor nuestro.

Él mismo, después de subir al cielo

donde está sentado a tu derecha,

derramó sobre tus hijos adoptivos

el Espíritu Santo prometido.

Por eso, ahora y para siempre,

con la multitud de los ángeles

te cantamos con fervor,

aclamando y diciendo:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE LOS DOMINGOS DURANTE EL AÑO I

El misterio pascual ha hecho de nosotros el pueblo de Dios

Este prefacio se dice en los domingos del tiempo "durante el año"

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias

siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno,

por Cristo, Señor nuestro.

Él mismo, por su misterio pascual,

realizó la obra maravillosa

de llamarnos del pecado y de la muerte

a la gloria de constituir

una raza elegida, un reino sacerdotal,

una nación santa, un pueblo de su propiedad,

para que, trasladados de las tinieblas a tu luz admirable,

proclamemos ante el mundo tus maravillas.

Por eso, con los ángeles y los santos

cantamos sin cesar,

el himno de tu gloria:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE LOS DOMINGOS DURANTE EL AÑO II

El plan divino de la salvación

Este prefacio se dice en los domingos del tiempo "durante el año".

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias

siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno,

por Cristo, Señor nuestro.

Él mismo, compadecido de nuestra perdición,

quiso nacer de la Virgen;

murió en la cruz para liberarnos de la muerte 

y resucitó para darnos la Vida eterna,

Por eso, unidos a los coros de los ángeles,

cantamos un himno a tu gloria,

diciendo sin cesar:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE LOS DOMINGOS DURANTE EL AÑO III

El hombre salvado por un hombre

Este prefacio se dice en los domingos del tiempo "durante el año".

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias

siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno.

Porque reconocemos como obra de tu poder admirable

no solamente haber socorrido nuestra débil naturaleza

con la fuerza de tu divinidad,

sino haber provisto el remedio

en la misma debilidad humana,

y allí donde estuvo nuestra ruina

haber hecho nuestra salvación,

por medio de Jesucristo, Señor nuestro.

Por él, adoran tu grandeza

los ángeles que se alegran eternamente en tu presencia.

Permítenos asociarnos a sus voces,

cantando alegremente:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE LOS DOMINGOS DURANTE EL AÑO IV

Las etapas de la historia de la salvación en Cristo

Este prefacio se dice en los domingos del tiempo "durante el año".

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias

siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno,

por Cristo, Señor nuestro.

Él nació para restaurar nuestra naturaleza pecadora;

con su muerte, destruyó nuestro pecado,

al resucitar nos dio nueva vida

y al volver junto a ti,

nos abrió las puertas del cielo.

Por eso, unidos a los coros de los ángeles,

te alabamos llenos de alegría:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE LOS DOMINGOS DURANTE EL AÑO V

La maravilla de la creación

Este prefacio se dice en los domingos del tiempo "durante el año".

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias

siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno.

Tú creaste todo lo que hay en el mundo

y estableciste el curso y la variedad de los tiempos;

formaste al hombre a tu imagen

y sometiste, Padre, a su poder las maravillas del universo

para que en nombre tuyo domináramos la creación

y al contemplar tus grandezas,

te alabáramos constantemente 

por medio de Cristo, Señor nuestro.

A quien alaban los ángeles y los arcángeles

proclamando sin cesar:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE LOS DOMINGOS DURANTE EL AÑO VI

El anticipo de la Pascua eterna

Este prefacio se dice en los domingos del tiempo "durante el año".

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias

siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno.

En ti vivimos, nos movemos y existimos;

y mientras peregrinamos en este mundo,

no sólo experimentamos

las pruebas cotidianas de tu amor,

sino que poseemos desde ahora

el anticipo de la eternidad.

Así, habiendo recibido las primicias del Espíritu

que resucitó a Jesús,

esperamos gozar de la Pascua eterna.

Por eso, Señor, te damos gracias

y con los ángeles y los santos

proclamamos tu gloria diciendo sin cesar:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE LOS DOMINGOS DURANTE EL AÑO VII

La salvación, fruto de la obediencia de Cristo

Este prefacio se dice en los domingos del tiempo "durante el año".

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias

siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno.

Porque tu amor al mundo fue tan misericordioso

que no sólo nos enviaste como redentor

a tu propio Hijo,

sino que en todo quisiste que fuera semejante al hombre,

menos en el pecado,

para poder así amar en nosotros

lo que amabas en él.

Y con su obediencia filial recuperamos tus dones

que la desobediencia del pecado nos hizo perder.

Por eso, unidos a los coros de los ángeles,

cantamos un himno a tu gloria,

diciendo sin cesar:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE LOS DOMINGOS DURANTE EL AÑO VIII

La Iglesia unificada por virtud y a imagen de la Trinidad

Este prefacio se dice en los domingos del tiempo "durante el año".

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias

siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno.

Porque has querido reunir de nuevo,

por la Sangre de tu Hijo

y la fuerza del Espíritu,

a los hijos dispersos por el pecado;

de este modo tu Iglesia,

congregada por virtud y a imagen de la Trinidad,

aparece ante el mundo

como Cuerpo de Cristo y Templo del Espíritu,

para alabanza de tu infinita sabiduría.

Por eso, unidos a los coros de los ángeles,

te alabamos llenos de alegría:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE LOS DOMINGOS DURANTE EL AÑO IX

El día del Señor

Este prefacio se dice en los domingos del tiempo "durante el año".

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

En verdad es justo bendecirte y darte gracias,

Padre santo, fuente de la verdad y de la vida,

porque nos has convocado en tu casa en este día de fiesta.

Hoy, tu familia, reunida en la escucha de tu Palabra,

y en la comunión del pan único y partido,

celebra el memorial del Señor resucitado,

mientras espera el domingo sin ocaso

en el que la humanidad entera

entrará en tu descanso.

Entonces contemplaremos tu rostro

y alabaremos por siempre tu misericordia.

Con esta gozosa esperanza,

y unidos a los ángeles y a los santos,

cantamos unánimes

el himno de tu gloria:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE LOS DOMINGOS DURANTE EL AÑO X

(PREFACIO DEL ESPÍRITU SANTO II)

Acción del Espíritu Santo en la Iglesia

Este prefacio se dice en los domingos del tiempo "durante el año".

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias

siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno.

Tú nos concedes en cada momento lo que más conviene

y diriges sabiamente a tu Iglesia,

asistiéndola siempre con la fuerza del Espíritu Santo,

para que, con un corazón siempre dócil a tu voluntad,

no abandone la plegaria en las dificultades

ni la acción de gracias en las alegrías,

por Cristo, Señor nuestro.

A él alaban el cielo y la tierra,

los ángeles y los arcángeles

proclamando sin cesar:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DEL BAUTISMO

El bautismo, inicio de la vida nueva

Este prefacio se puede decir en la misa del bautismo.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

En verdad es justo darte gracias,

y exaltar tu nombre,

Padre santo y misericordioso,

por Jesucristo, Señor y Redentor nuestro.

Te alabamos,

te bendecimos y te glorificamos

por el sacramento del nuevo nacimiento.

Tú has querido que del corazón abierto de tu Hijo

manara para nosotros el don nupcial del Bautismo,

primera Pascua de los creyentes,

puerta de nuestra salvación,

inicio de la vida en Cristo,

fuente de la humanidad nueva.

Del agua y del Espíritu

engendras en el seno de la Iglesia, virgen y madre,

un pueblo de sacerdotes y reyes,

congregado de entre todas las naciones

en la unidad y santidad de tu amor.

Por este don de tu benevolencia

tu familia te adora

y, unida a los ángeles y a los santos,

canta el himno de tu gloria:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE LA CONFIRMACIÓN I

La confirmación, nuevo Pentecostés

Este prefacio se puede decir en la misa de la confirmación.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias

siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno,

por Cristo, Señor nuestro.

Porque en este nuevo Pentecostés

los que han renacido por el bautismo

reciben la plenitud del don del Espíritu Santo,

para ser en la Iglesia y en el mundo,

con la palabra y con las obras, testigos de Cristo.

Gracias al cumplimiento de tu promesa,

el Espíritu del amor se derrama hoy en estos hijos tuyos

para introducirlos en toda la verdad

y perfeccionar en ellos la imagen de tu Hijo único.

Por eso, con los ángeles y los santos,

movidos por el Espíritu de unidad

re cantamos un himno de alabanza,

diciendo sin cesar:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE LA CONFIRMACIÓN II

Marcados con el sello del Espíritu

Este prefacio se puede decir en la misa de la confirmación.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

En verdad es justo darte gracias,

es bueno cantar tu gloria,

Padre santo,

fuente y origen de todo bien.

Tú, en el Bautismo, das nueva vida a los creyentes

y los haces partícipes

del misterio pascual de tu Hijo.

Tú los confirmas con el sello de tu Espíritu,

mediante la imposición de manos

y la unción real del crisma.

Así, renovados a imagen de Cristo,

el ungido por el Espíritu Santo

y enviado para anunciar la buena nueva de la salvación,

los haces tus comensales en el banquete eucarístico

y testigos de la fe

en la Iglesia y en el mundo.

Por eso nosotros,

reunidos en esta asamblea festiva

para celebrar los prodigios de un renovado Pentecostés,

y unidos a los ángeles y a los santos,

cantamos el himno de tu gloria:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE LA SANTÍSIMA EUCARISTÍA I

El sacrificio y el sacramento de Cristo

Este prefacio se dice en la misa de la Cena del Señor; puede decirse también la solemnidad del Cuerpo y Sangre de Cristo y en las misas votivas de la Santísima Eucaristía.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias

siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno,

por Cristo, Señor nuestro,

verdadero y único sacerdote.

Él mismo al instituir el sacrificio de la eterna alianza

se ofreció a sí mismo como víctima de salvación

y nos mandó ofrecerlo en su memoria.

Cuando comemos su Carne, inmolada por nosotros,

somos fortalecidos;

cuando bebemos su Sangre, derramada por nosotros,

somos purificados.

Por eso, con los ángeles y los santos

y con todos los coros celestiales

cantamos sin cesar,

el himno de tu gloria:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE LA SANTÍSIMA EUCARISTÍA II

Los frutos de la santísima Eucaristía

Este prefacio se dice en la solemnidad del Cuerpo y Sangre de Cristo y en las misas votivas de la Santísima Eucaristía.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno,

por Cristo, Señor nuestro.

Él mismo, mientras comía con los apóstoles en la última cena

y para perpetuar el memorial salvífico de la cruz,

se entregó a sí mismo como Cordero inmaculado

y culto de la perfecta alabanza.

Con este venerable sacramento 

alimentas y santificas a tus fieles

para que todos los hombres

que habitamos en este mundo,

seamos iluminados por una misma fe

y congregados en una misma caridad.

Por tanto, nos acercamos a la mesa

de este sacramento admirable

para que la abundancia de tu gracia

nos lleve a poseer la vida celestial.

Por eso, Señor,

todas las criaturas del cielo y de la tierra

te adoran entonando un cántico nuevo

y también nosotros, con los ángeles,

te alabamos cantando sin cesar:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE LA SANTÍSIMA EUCARISTÍA III

La Eucaristía, viático para la pascua eterna

Este prefacio se puede decir en la misa del viático.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

En verdad es justo darte gracias,

es bueno bendecir tu nombre,

Padre santo,

Dios de misericordia y de paz.

Porque has querido que tu Hijo

obediente hasta la muerte de cruz,

nos precediera en el camino del retorno a ti,

término de toda esperanza humana.

En la Eucaristía, testamento de su amor,

él se hace comida y bebida espiritual,

para alimentarnos en nuestro viaje

hacia la Pascua eterna.

Con este anticipo de la resurrección futura,

en la esperanza participamos ya

de la mesa gloriosa de tu reino

y, unidos a los ángeles y a los santos,

proclamamos el himno de tu gloria:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE LA PENITENCIA

El sacramento de la reconciliación en el Espíritu

Este prefacio se puede decir en el tiempo de Cuaresma. Se dice también en las misas de reconciliación y en las otras misas de carácter penitencial.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

En verdad es justo alabarte y darte gracias,

Padre santo, Dios todopoderoso,

por tus beneficios,

y sobre todo por la gracia del perdón.

Porque al hombre, náufrago a causa del pecado,

con el sacramento de la reconciliación

le abres el puerto de la misericordia y de la paz,

en Cristo muerto y resucitado.

Con el poder de tu Espíritu,

has dispuesto para la Iglesia,

santa y al mismo tiempo necesitada de penitencia,

una segunda tabla de salvación después del Bautismo,

y así la renuevas incesantemente,

para congregarla en el banquete festivo de tu amor.

Por este don de tu benevolencia

unidos a los ángeles y a los santos,

cantamos, a una voz, el himno de tu gloria:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE LA UNCIÓN DE LOS ENFERMOS

El sufrimiento, participación en la Pascua de Cristo

Este prefacio se puede decir en las misas de Unción de los enfermos.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

En verdad es justo darte gracias,

Dios de misericordia,

Señor todopoderoso,

por Jesucristo, Señor y Redentor nuestro.

Porque has querido que tu único Hijo,

autor de la vida,

médico de los cuerpos y de las almas,

tomase sobre sí nuestras debilidades,

para socorrernos en los momentos de prueba

y santificarnos en la experiencia del dolor.

En el signo sacramental de la Unción,

por la oración de la Iglesia,

nos libras del pecado,

nos confortas con la gracia del Espíritu Santo

y nos haces partícipes de la victoria pascual.

Por este signo de tu benevolencia,

unidos a los ángeles y a los santos,

cantamos, a una voz, el himno de tu gloria:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE LAS ORDENACIONES I

(PREFACIO DE LA MISA CRISMAL)

El sacerdocio de Cristo y el ministerio de los sacerdotes

Este prefacio se puede decir en la misa de ordenación de obispos o de presbíteros.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias, siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno.

Tú constituiste a tu único Hijo

Pontífice de la Alianza nueva y eterna,

por la unción del Espíritu Santo,

y determinaste, en tu designio salvífico,

que su único sacerdocio se perpetuara en la Iglesia.

Él no sólo enriquece con el sacerdocio real

al pueblo de los bautizados,

sino también, con amor fraterno,

elige a algunos hombres

para hacerlos participar de su sacerdocio ministerial 

mediante la imposición de las manos.

Ellos deben renovar en nombre de Cristo

el sacrificio de la redención humana,

preparar a tus hijos el banquete pascual,

guiar en la caridad a tu pueblo santo,

alimentarlo con tu palabra y fortalecerlo con tus sacramentos.

Tus sacerdotes, Padre, al entregar su vida por ti

y por la salvación de los hermanos,

deben esforzarse por reproducir en sí la imagen de Cristo

y dar testimonio de fidelidad y de amor.

Por eso, con los ángeles y los santos

cantamos sin cesar, el himno de tu alabanza:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE LAS ORDENACIONES II

Cristo, origen de todo ministerio eclesial

Este prefacio se puede decir en la misa de las ordenaciones.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario,

alabarte y darte gracias,

Padre santo, Dios omnipotente y misericordioso,

de quien proviene toda paternidad

en la comunión del Espíritu.

En tu Hijo Jesucristo, sacerdote eterno,

siervo obediente,

pastor de los pastores,

has puesto el origen y la fuente de todo ministerio,

en la viva tradición apostólica

de tu pueblo peregrino en el tiempo.

Con la variedad de los dones y de los carismas

tú eliges dispensadores de los santos misterios,

para que en todas las naciones de la tierra

se ofrezca el sacrificio perfecto,

y con la Palabra y los sacramentos

se edifique la Iglesia,

comunidad de la nueva alianza,

templo de tu gloria.

Por este misterio de salvación,

unidos a los ángeles y a los santos,

cantamos con gozo el himno de tu alabanza:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DEL MATRIMONIO I

La dignidad de la alianza nupcial

Este prefacio se dice en la misa ritual del matrimonio y puede decirse también las misas de aniversario, si es que no hay otro prefacio más propio.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias

siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno.

Tú sellaste la unión matrimonial

con un vínculo indisoluble de amor y paz,

y quisiste que la fecundidad de los esposos,

sirviera para aumentar tus hijos adoptivos.

Y así, por medio de tu providencia y de tu gracia,

que se manifiestan de manera tan inefable,

los hijos nacidos para poblar la tierra

renacen espiritualmente para acrecentar la Iglesia,

por Jesucristo, Señor nuestro.

Por él, con los ángeles y los santos,

te cantamos el himno de alabanza,

diciendo sin cesar:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DEL MATRIMONIO II

El gran misterio del matrimonio

Este prefacio se dice en la misa ritual del matrimonio y puede decirse también las misas de aniversario, si es que no hay otro prefacio más propio.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias

siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno,

por Cristo, Señor nuestro.

Porque estableciste la nueva alianza con tu pueblo,

para hacer partícipes de la naturaleza divina

y coherederos de tu gloria

a los redimidos por la muerte y resurrección de Jesucristo.

Tú quisiste que esta prueba de tu inmensa bondad

tuviera como signo la unión esponsal del varón y la mujer,

de manera que la celebración de este sacramento,

nos recordara el designio inefable de tu amor.

Por eso, con los ángeles y los santos,

te alabamos, diciendo sin cesar:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DEL MATRIMONIO III

El matrimonio, signo del amor divino

Este prefacio se dice en la misa ritual del matrimonio y puede decirse también las misas de aniversario, si es que no hay otro prefacio más propio.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias

siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno.

Porque al hombre, creado por tu bondad,

lo dignificaste tanto,

que en la unión del varón y la mujer

has dejado la imagen verdadera de tu amor.

Y al que por amor creaste,

no cesas de llamarlo a la práctica del amor,

para hacerlo participar en tu amor eterno.

Así, el sacramento del santo matrimonio,

convertido en signo de tu caridad,

consagra el amor humano,

por medio de Cristo, Señor nuestro.

A quien alaban los ángeles y los santos

cantando sin cesar:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA I

La maternidad de María

El siguiente prefacio se dice en las misas de la Virgen María, haciendo mención, en el lugar correspondiente (***), de la fiesta, según se indica en cada misa.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias, siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno,

y alabar, bendecir y proclamar tu gloria

en la  ***  de santa María, siempre virgen.

Porque ella concibió a tu único Hijo

por obra del Espíritu Santo,

y sin perder la gloria de su virginidad,

derramó sobre el mundo la luz eterna,

Jesucristo, Señor nuestro.

Por él, los ángeles y los arcángeles

celebran tu gloria unidos en común alegría.

Permítenos asociarnos a sus voces, 

cantando sin cesar:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA II

La Iglesia alaba a Dios con las palabras de María

Este prefacio se dice en las misas de la Santísima Virgen.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias, Señor,

y proclamar tus maravillas 

en la perfección de tus santos;

y al conmemorar a la Santísima Virgen María,

glorificarte con su mismo canto de alabanza.

En verdad hiciste obras grandes en favor de todos los pueblos

y prolongaste tu misericordia

de generación en generación,

cuando al mirar la humillación de tu esclava,

nos diste, por ella, al autor de la vida,

Jesucristo, Hijo tuyo y Señor nuestro.

Por él, la multitud de los coros celestiales

te adoran eternamente.

Permítenos unirnos a sus voces, cantando:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA III

María, modelo y madre de la Iglesia

Este prefacio se dice en las misas de la Santísima Virgen

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias, siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno,

y glorificarte como es debido

en esta celebración de la Virgen María.

Ella, al aceptar tu Palabra en su corazón inmaculado,

mereció concebirla en su seno virginal

y dando a luz a su propio Creador,

también con amor,

preparó el nacimiento de la Iglesia.

Ella, aceptando junto a la cruz

el testimonio de su amor divino,

adoptó como hijos a todos los hombres,

nacidos a la vida sobrenatural

por la muerte de Cristo.

Ella, unida a los Apóstoles 

en espera del Espíritu Santo prometido,

asoció su oración a la de los discípulos

y se convirtió en modelo de la Iglesia orante.

Elevada a la gloria de los cielos

acompaña a la Iglesia peregrina con amor materno,

y con bondad cuida sus pasos hacia la patria del cielo,

hasta que llegue el día glorioso del Señor.

Por eso, con todos los ángeles y santos

te alabamos, cantando sin cesar:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA IV

María, signo de consuelo y de esperanza

Este prefacio se dice en las misas de la Santísima Virgen.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

En verdad es justo darte gracias,

es bueno cantar tu gloria, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno.

Te alabamos y te bendecimos,

por Jesucristo, tu Hijo,

en esta fiesta (memoria) de la bienaventurada Virgen María.

Ella, como humilde sierva, escuchó tu palabra

y la conservó en su corazón;

admirablemente unida al misterio de la redención,

perseveró con los apóstoles en la plegaria,

mientras esperaban al Espíritu Santo,

y ahora brilla en nuestro camino

como signo de consuelo y de firme esperanza.

Por este don de tu benevolencia,

unidos a los ángeles y a los santos,

te entonamos nuestro canto

y proclamamos tu alabanza:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA V

María, imagen de la humanidad nueva

Este prefacio se dice en las misas de la Santísima Virgen.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

En verdad es justo darte gracias,

Padre santo,

fuente de la vida y de la alegría.

Porque en esta etapa final de la historia

has querido revelarnos

el misterio escondido desde siglos,

para que así el mundo entero

retorne a la vida y recobre la esperanza.

En Cristo, nuevo Adán,

y en María, nueva Eva,

se revela el misterio de tu Iglesia,

como primicia de la humanidad redimida.

Por este inefable don

la creación entera,

con la fuerza del Espíritu Santo,

emprende de nuevo

su camino hacia la Pascua eterna.

Por eso nosotros,

unidos a los ángeles y a los santos,

cantamos a una voz

el himno de tu gloria:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE LOS ÁNGELES

La gloria de Dios manifestada en los ángeles

Este prefacio se dice en las misas de los santos ángeles.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias

siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno.

Y alabarte en tus ángeles y arcángeles

porque la honra que tributamos

a los que te fueron fieles,

se convierte en gloria y alabanza tuya

y por grande que sea su esplendor,

tú demuestras cuán inmenso eres,

y que has de ser honrado por encima de cualquier criatura,

por Jesucristo, Señor nuestro.

Por quien la multitud de los ángeles celebra tu grandeza,

y nosotros nos unimos en adoración,

cantando con ellos tu alabanza:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE SAN JOSÉ

La misión de san José

Este prefacio se dice en las misas de san José, añadiendo en su lugar (***) la mención de la celebración del día, según se indica en cada misa.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias

siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno,

Y alabar, bendecir y proclamar tu gloria

en la *** de san José.

Porque él es el hombre justo que diste por esposo 

a la Virgen Madre de Dios;

él es el servidor fiel y prudente

que pusiste al frente de la sagrada familia

para que, haciendo las veces de padre,

cuidara a tu único Hijo,

concebido por obra del Espíritu Santo,

Jesucristo, Señor nuestro.

Por él,

los coros celestiales celebran tu gloria

unidos en común alegría.

Permítenos asociarnos a sus voces,

cantando humildemente tu alabanza:

Santo, Santo, Santo:

PREFACIO DE LOS APÓSTOLES I

Los apóstoles, pastores del Pueblo de Dios

Este prefacio se dice en las misas de los Apóstoles, principalmente en las de san Pedro y san Pablo.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias

siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso, Pastor eterno.

Porque nunca abandonas a tu rebaño

sino que por medio de los santos Apóstoles

lo proteges y conservas,

y quieres que siempre tenga por guía

la palabra de aquellos mismos pastores

a quienes tu Hijo entregó la misión 

de anunciar el Evangelio.

Por eso, unidos a los coros de los ángeles,

cantamos un himno a tu gloria,

diciendo sin cesar:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE LOS APÓSTOLES II

El fundamento y el testimonio apostólico

Este prefacio se dice en las misas de los Apóstoles y los Evangelistas.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias

siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno,

por Cristo, Señor nuestro.

Porque quisiste edificar tu Iglesia

sobre el fundamento de los Apóstoles,

para que ella permaneciera siempre en la tierra

como el signo de tu santidad

y anunciara a todos los hombres 

el camino que nos lleva hacia ti.

Por eso, con los ángeles y los santos

cantamos sin cesar,

el himno de tu gloria:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE LOS SANTOS I

La gloria de los Santos

Este prefacio se dice en la misa de los Santos en general, de los Santos patronos y titulares de la iglesia, y en las solemnidades y fiestas de los Santos cuando no tengan un prefacio más propio. También pueden decirse en las memorias de los Santos.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

En verdad es justo darte gracias

y deber nuestro glorificarte,

Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno,

que manifiestas tu gloria

en la asamblea de los santos.

Porque tú, 

al coronar sus méritos coronas tus propios dones.

Tú nos das el ejemplo de su vida,

la ayuda de su intercesión,

y la participación en su destino,

para que animados por su presencia alentadora

lleguemos victoriosos a la meta de la vida

y recibamos con ellos

la corona incorruptible de la gloria,

por Jesucristo, Señor nuestro.

Por eso, con los ángeles 

y en comunión con todos los santos

cantamos sin cesar,

el himno de tu gloria:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE LOS SANTOS II

La acción de los Santos

Este prefacio se dice en la misa de los Santos en general, de los Santos patronos y titulares de la iglesia, y en las solemnidades y fiestas de los Santos cuando no tengan un prefacio más propio. También pueden decirse en las memorias de los Santos.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias

siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno,

por Cristo, Señor nuestro.

Con el testimonio admirable de tus santos,

fecundas a tu Iglesia con vitalidad constante

dándonos así, pruebas evidentes de tu amor.

Ellos nos animan con su ejemplo

y nos ayudan con su intercesión

en el camino de la vida.

Por eso, ahora, nosotros,

llenos de alegría, te aclamamos

como lo hacen los ángeles y los santos en el cielo:

Santo, santo, Santo...

PREFACIO DE LOS SANTOS MÁRTIRES I

Significado y ejemplaridad del martirio

El siguiente prefacio se dice en las solemnidades y fiestas de los santos Mártires. Se puede decir también en las memorias de los mismos.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias

siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno.

Porque la sangre del mártir san N.

derramada, como la de Cristo,

para confesar tu nombre,

manifiesta la acción admirable

con que tú robusteces nuestra debilidad

y nos muestras que,

a partir de nuestra propia fragilidad

podemos convertirnos en testigos

de Cristo, Señor nuestro.

Por Él te alaban, Padre, los ángeles 

y todos los coros celestiales,

cantando sin cesar:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE LOS SANTOS MÁRTIRES II

Las maravillas de Dios en la victoria de los mártires

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias siempre y en todo lugar,

Señor, Padre Santo, Dios todopoderoso y eterno.

Porque tú eres glorificado por la alabanza de tus santos

y en su martirio se manifiestan las maravillas de tu poder,

pues en tu bondad concedes ardor a la fe,

inspiras firmeza en la perseverancia

y das la victoria en la última agonía

por Cristo, Señor nuestro.

Por eso,

con los ángeles y los santos

cantamos un cántico nuevo

y te alabamos proclamando sin cesar:

Santo, santo, santo...

PREFACIO DE LOS SANTOS PASTORES

La presencia de los santos Pastores en la Iglesia

El siguiente prefacio se dice en las solemnidades y fiestas de los santos Pastores. Se puede decir también en las memorias de los mismos.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

glorificarte

siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno,

por Cristo, Señor nuestro.

Porque nos concedes la alegría

de celebrar hoy la fiesta de san N.

fortaleciendo a tu Iglesia

con el ejemplo de su vida,

la luz de su palabra,

y la ayuda de su intercesión.

Por eso, unidos a los coros de los ángeles,

te alabamos llenos de alegría:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE SANTAS VÍRGENES Y SANTOS RELIGIOSOS

Significado de la vida de consagración exclusiva a Dios

El siguiente prefacio se dice en las solemnidades y fiestas de las santas Vírgenes y de los santos Religiosos. Se puede decir también en las memorias de los mismos.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario

que te alaben, Padre santo,

tus criaturas del cielo y de la tierra,

y celebremos la grandeza de tu providencia

al recordar a los santos

que por el Reino de los cielos

se consagraron a Cristo.

Porque en ellos contemplamos

cómo el hombre recobra la santidad primera

y experimenta anticipadamente

los bienes que vamos a poseer en el cielo.

Por eso, con los ángeles y los santos

cantamos sin cesar,

el himno de tu gloria:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO COMÚN I

El universo restaurado por Cristo

Este prefacio se dice en las misas que carecen de prefacio propio o que no deben tomarlo del tiempo.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias

siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno,

por Cristo, Señor nuestro.

En él quisiste restaurar todas las cosas,

y a todos nos hiciste participar de su plenitud.

Él, que era de condición divina,

se anonadó a sí mismo,

y por su Sangre derramada en la cruz

pacificó todas las cosas;

y así, constituido Señor del universo,

es fuente de salvación eterna

para cuantos creen en él.

Por eso, unidos a los coros de los ángeles,

cantamos un himno a tu gloria,

diciendo sin cesar:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO COMÚN II

La salvación por Cristo

Este prefacio se dice en las misas que carecen de prefacio propio o que no deben tomarlo del tiempo.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario

es deber y salvación de todos nosotros

darte gracias, siempre y en todo lugar

a ti, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno.

Por amor creaste al hombre,

y aunque condenado justamente,

con tu misericordia lo redimiste,

por Cristo, Señor nuestro.

Por él,

los coros celestiales celebran tu gloria

unidos en común alegría.

Permítenos asociarnos a sus voces,

cantando humildemente tu alabanza:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO COMÚN III

Alabanza a Dios que nos creó y redimió

Este prefacio se dice en las misas que carecen de prefacio propio o que no deben tomarlo del tiempo.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias

siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno.

Porque has querido ser,

por medio de tu amado Hijo,

no solamente el creador del género humano,

sino también el autor generoso de la nueva creación.

Por eso,

con razón te sirven todas las criaturas,

con justicia te alaban todos los redimidos

y tus santos unánimemente te bendicen.

Con ellos, también nosotros,

en unión con los ángeles del cielo

te alabamos diciendo sin cesar:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO COMÚN IV

La alabanza, un don de Dios

Este prefacio se dice en las misas que carecen de prefacio propio o que no deben tomarlo del tiempo.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias

siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno.

Aunque no necesitas de nuestra alabanza,

ni nuestras bendiciones te enriquecen

inspiras en nosotros, Padre, y haces tuya,

nuestra acción de gracias,

para que nos sirva de salvación

por Cristo, Señor nuestro.

A quien alaban los ángeles y los arcángeles,

proclamando sin cesar:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO COMÚN V

Proclamación del misterio de Cristo

Este prefacio se dice en las misas que carecen de prefacio propio o que no deben tomarlo del tiempo.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias

siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno,

por Cristo, Señor nuestro.

Con amor celebramos su Muerte,

con fe viva proclamamos su Resurrección,

y con firme esperanza aguardamos su gloriosa Venida.

Por eso, unidos a los coros de los ángeles,

te alabamos llenos de alegría:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO COMÚN VI

El misterio de la salvación en Cristo

Este prefacio, tomado de la Plegaria eucarística II, se dice en las misas que carecen de prefacio propio o que no deben tomarlo del tiempo.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias, Padre santo,

siempre y en todo lugar,

por Jesucristo, tu Hijo amado.

Por él, que es tu Palabra, hiciste todas las cosas;

tú nos lo enviaste

para que, hecho hombre por obra del Espíritu Santo

y nacido de María, la Virgen,

fuera nuestro Salvador y Redentor.

Él, en cumplimiento de tu voluntad,

para destruir la muerte

y manifestar la resurrección,

extendió sus brazos en la cruz,

y así adquirió para ti un pueblo santo.

Por eso,

con los ángeles y los santos,

proclamamos tu gloria, diciendo:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO COMÚN VII

Cristo, huésped y peregrino en medio de nosotros

Este prefacio se dice en las misas que carecen de prefacio propio y no deben tomar un prefacio del tiempo.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

En verdad es justo darte gracias,

Señor, Padre santo,

Dios de la alianza y de la paz.

Porque tú llamaste a Abrahán

y le mandaste salir de su tierra,

para constituirlo padre de todas las naciones.

Tú suscitaste a Moisés para librar a tu pueblo

y guiarlo a la tierra de promisión.

En la etapa final de la historia,

has enviado, Padre, a tu propio Hijo,

como huésped y peregrino en medio de nosotros,

para redimirnos del pecado y de la muerte;

y has derramado el Espíritu,

para hacer de todas las naciones un solo pueblo nuevo,

que tiene como meta, tu reino,

como estado, la libertad de tus hijos,

como ley, el precepto del amor.

Por estos dones de tu benevolencia,

unidos a los ángeles y a los santos,

cantamos con gozo el himno de tu gloria:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO COMÚN VIII

Jesús, buen samaritano

Este prefacio se dice en las misas que carecen de prefacio propio y no deben tomar un prefacio del tiempo. Especialmente es recomendable usarlo en el domingo XV del tiempo "durante el año" del año C y el lunes de la semana XXVII del tiempo "durante el año".

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

En verdad es justo darte gracias,

y deber nuestro alabarte,

Padre santo, Dios todopoderoso y eterno,

en todos los momentos y circunstancias de la vida,

en la salud y en la enfermedad,

en el sufrimiento y en el gozo,

por tu siervo, Jesús, nuestro Redentor.

Porque él, en su vida terrena, pasó haciendo el bien

y curando a los oprimidos por el mal.

También hoy, como buen samaritano,

se acerca a todo hombre

que sufre en su cuerpo o en su espíritu,

y cura sus heridas con el aceite del consuelo

y el vino de la esperanza.

Por este don de tu gracia,

incluso cuando nos vemos sumergidos en la noche del dolor,

vislumbramos la luz pascual

en tu Hijo, muerto y resucitado.

Por eso,

unidos a los ángeles y a los santos,

cantamos a una voz

el himno de tu gloria:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO COMÚN IX

La gloria de dios es el hombre viviente

Este prefacio se dice en las misas que carecen de prefacio propio y no deben tomar un prefacio del tiempo.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias

siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno.

Tú eres el Dios vivo y verdadero;

el universo está lleno de tu presencia,

pero sobre todo

has dejado la huella de tu gloria

en el hombre, creado a tu imagen.

Tú lo llamas a cooperar con el trabajo cotidiano

en el proyecto de la creación

y le das tu Espíritu

para que sea artífice de justicia y de paz,

en Cristo, el hombre nuevo.

Por eso,

unidos a los ángeles y a los santos,

cantamos con alegría

el himno de tu alabanza:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE DIFUNTOS I

La esperanza de la resurrección en Cristo

Este prefacio se dice en la misa de difuntos.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias

siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno,

por Cristo, Señor nuestro.

En él brilla la esperanza de nuestra feliz resurrección;

y así a quienes nos entristece la certeza de morir,

nos consuela la promesa de la futura inmortalidad.

Porque para los que creemos en ti,

la vida no termina sino que se transforma,

y al deshacerse esta morada terrenal,

adquirimos una mansión eterna en el cielo.

Por eso, unidos a los coros de los ángeles,

cantamos un himno a tu gloria,

diciendo sin cesar:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE DIFUNTOS II

Cristo ha muerto para nuestra vida

Este prefacio se dice en la misa de difuntos.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias

siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno,

por Cristo, Señor nuestro.

Porque él quiso morir, uno por todos,

para librarnos de la muerte eterna;

más aún, él entregó su vida, uno por todos,

para que todos viviéramos eternamente para ti.

Por eso, unidos a los coros de los ángeles,

cantamos un himno a tu gloria,

diciendo sin cesar:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE DIFUNTOS III

Cristo, salvación y vida

Este prefacio se dice en la misa de difuntos.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias

siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno,

por Cristo, Señor nuestro.

Él es la salvación del mundo,

la Vida de los hombres

y la Resurrección de los muertos.

Por eso, unidos a los coros de los ángeles,

cantamos un himno a tu gloria,

diciendo sin cesar:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE DIFUNTOS IV

La vida terrena y la gloria celestial

Este prefacio se dice en la misa de difuntos.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias

siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno.

Tu poder nos ha creado,

y tu providencia nos gobierna;

a causa del pecado,

nos devuelves a la tierra de donde salimos

y estableces que los redimidos por la Sangre de tu Hijo

podamos tener parte en su gloriosa Resurrección.

Por eso, con los ángeles y los santos

cantamos sin cesar,

el himno de tu gloria:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO DE DIFUNTOS V

Nuestra resurrección por medio de la victoria de Cristo

Este prefacio se dice en la misa de difuntos.

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

En verdad es justo darte gracias

y deber nuestro glorificarte,

Padre santo.

Porque si el morir es por causa nuestra,

el ser llamados a la vida con Cristo

es obra gratuita de tu amor,

ya que, habiendo muerto por el pecado,

hemos sido redimidos por la victoria de tu Hijo.

Por eso, unidos a los coros de los ángeles,

cantamos un himno a tu gloria,

diciendo sin cesar:

Santo, Santo, Santo...

